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Castellon, etc., por D. Joaquin Salvador (Continuacion.)-Quinta esencia balsámico-etérea por
D. J. Garibaldi.i--Baoœox PROFESIONAL.-Disposiciones de las oficinas de farmácia, por Don
José Martinez de Huete.-Variedades.-Anuncios.
SECCION CIENTÍFICA.
MEDICINA.
DOCUMENTOS DE LA CONFERENCIA SANITARIA INTERNACIONAL.
Eetracu: del informe sobre las cuestumes del progmma relativas dl origen, á la en­
demicidad, tÍ la tmsmisibilidad y á la propagaCion del cólera.
(Continuacion. )
3.
o Pruebas que resultan de la progres'Ïon rIe las' epidemias de cólera
en las locaiùlade« invadidas.
A decir verdad, este órden de pruebas no difiere del precedente , es,
al contrario, la comprobacion de la trasmisihilidad, por el modo como el
mal se difunde una vez declarado.
Puede sentarse como un hecho demost.rado por la observacion , que
cuanto mas densa es la población en el pais ó localidad donde aparece el
cólera y los medios de comunicación mas rápidos, mas rápidas �on tam­
bien en él la .difusion y estension de la enfermedad. Tambien puede sen­
tarse, como regla que se desprende de la observacion, que una epidemia
de cólera no aparece) al comenzar, simultáneamente en muchas localida­
des de una misma circunscripcion territorial, sino que principia por una
sola; delmismo modo que en las poblaciones la epidemia no se manifiesta
desde luego en muchos puntos á un tiempo, sino que ordinariament.e es­
talla por una série de casos en un mismo cuartel, y á veces en una mis­
ma casa, antes de aparecer en los demás puntos de la ciudad; aunque
aquí cabe cscepcion , por la posibilidad de que en una ,poblacion grande
se efectúe la importacion pqr muchos puntos simultáneamente.
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Progres£on de la epidemia en Constantinopla'. Ya hemos visto rna's ar­
riba como se desarrolló en esta ciudad el cólera importado por IQs enfer­
mos del Moukbiri-Sourour � cómo ganó el cuartel inmediato y cómo se
esparció por la poblacion.
Hasta el 16 de Julio el total de defunciones coléricas comprobadas en
toda la población (menos en los hospitales de la marina) ascendió á 150,
cuando de pronto se supo que la enfermedad acababa de aparecer con
violencia en Ïéni - Keui , pueblo situado sobre el Bósforo, á 12 Ó it) kilo­
metros del cuartel donde la epidemia reinaba. ¿Era este' uno de esos ca­
prichos, uno de esos saltos inesplicables que en otro tiempo se atribuian
al cólera epidémico y que se oponían como un hecho demostrativo Jel
carácter pura y simplemente epidémico de la enfermedad? De ninguna de
Jas maneras. Se ha probado que el primer' caso de cólera ocurrido en
Iéni-Keui , tuvo efecto el H de Julio, en un café turco, recayendo en la
persona de un obrero procedente de Kassim-Bajá ; que el siguiente dia
cayeron enfermos muchos de los individuos que
frecuentaban este café;
que después se propagó la enfermedad por el cuartel hasta el t 6, dia en
que, á consecuencia de haher ocurrido muchas
defunciones entre familias
import:mtes, se apoderó un pánico estremado de todos los, habitantes del
pueblo, que huyó casi en masa en todas direcciones. Musulmanes, gr'ic­
'gos, armeniosy judíos s� fueron il refugiar á otras' poblaciones y á cuar­
teles de la ciudad hasta entonces indemnes', llevando la enfermedad con­
sigo. Los judios, sobre todo, que hahian sido los peor tratados y que, por
, la precipitacion, se llevaron sus ropas súcias y sus muertos, se convir­
tieron en los principales agentes propagadores del mal. En Kouskound­
jouk , en Has-Keui y en Balata, estalló la enfermedad tan luego como
llegaron estos fugitivos, no dejando la menor duda sobre este punto los
datos reunidos por la intendencia sanitaria y los de la Comision especial.
Desde este momento data la generalizarion de la epidemia, despues
del cual, escepto en algunas aldeas, fué ya mas diJícil seguir su filiación.
Se han espuesto estos hechos muy detalladamente en muchos artículos de
la Gazette Médicale d'Orient (186!)-1866) y en un reciente escrito del
doctor Mongéri. éEstude sur Z'epidémie de Cholèra á Constantinople
en186!).'
'
No seria difícil unir á la anterior otras muchas relaciones auténticas,
como la del desarrollo de la 'Última epidemia en Odesa en el mes de
Agosto último, la de la marcha de Iii epidemia en Podolia; pero la Comi­
sion, despues de lo que lleva espuesto, cree inútil insistir mas.
4. o Pruebas sacadas de lo eficácia de ciert as medidas preoentivas.
-i59-
Constituye un último órden de hechos, que indirectamente militan en
favor de la trasmisibilidad, el relativo á la eficacia de ciertas medidas
preventives. Quiere la Comision hablar de la secuestración: pero de la
secuestracion rigurosa, y principalmente de la interrupcion de las comu­
nicaciones marítimas con los lugares infestados.
En 1831, se secuestró la corte imperial de Ilusia, que componia un
total de 10,000 personas, en Péterhoff y en Tsarkoje-Sélo, y ningun ata­
que de cólera se observó allí (Informe de los doctores Barry J Rus­
sell, 1831-
Durante la epidemia de t86�, en Constantinopla, fueron secuestra­
dos en el establecimiento los alumnos de la escuela militar, en número de
" �OO, y el cólera no penetró en ella aunque hizo estragos en las inmedia­
ciones. Fácil fuera citar muchos hechos análogos en todas las epidemias.
Se habia libertado la Grecia de las anteriores epidemias coléricas,
mientras se aplicó una cuarentena rigurosa á las procedencias de puntos
epidemiados: pero en 18�4 fue importado el èólera en el Pireo, sin nin­
gun obstáculo, y una' epidemia cruel se declaró allí. En 186� ha mante­
nido un riguroso sistema de aislamiento, y se ha preservado no obstante
reinar la 'enfermedad en sus inmediaciones.
La Sicilia que, en 18�4 fué, como la Grecia, y por igual causa, ruda­
mente afligida, hizo' mas que esta durante la epidemia última: interrum­
pió toda comunicacion con los puntos infestados. Y no obstante el paso
continuo a corta distancia, por el estrecho de Messina, de buques proce­
dentes de paisesdonde el cólera reinaba, se libraron por completo Mesi-
na Y toda la Sicilia.
, I
A estos hechossc objeta que otros muchos Jugares visitados sin res­
triccion por procedencias coléricas se han libertado igualmente, al paso.
que otros no han sido garantidos ni pOI' cordones, ni por cuarentenas
muy severas, de suerte que la coincidencia entre el empleo de las madi­
das preventivas y la preservacion dista de ser un hecho constante.
Responde á estas objeciones la Comision, en primer Jugar, que no
pretende, ni sostiene nadie, que el cólera importado sea trasmitido siem­
pre. La 'trasmision requiere circunstancias ausiliares que afortunadamente
no se hallan constantemente, ni mucho menos; sin las cuales Jos estragos
del cólera pronto tendrían por consecuencia la estincion de la especie
humana.
y en cuanto á la frecuente ineficacia de las .medidas cuarentenarias,
estima la Comision que antes de admitirla habria que examinar si Jas me­
didas de qué se trata han correspondido, por su naturaleza y por su apli-
,. <
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cacion, al fin que se dirigian, ó si muchas veces se han reputado como
'medidas preservativas medios propios para propagaI: el mal, como por
ejemplo los cordones sanitarios, ,En caso tal, importa mucho no pagarse
)
de las palabras: hay medidas y medidas. Antes de pronunciarse de una
manera general, es necesario ver si tal ó cual medio, que podia creerse
eficáz y que se ha presentado como importante, es en efecto bien acornó­
dado al mal que se tratabade prevenir.
Coneídera pues la Comision como de poco peso los argumentes enu­
merados mas arriba. Es claro, en todo caso, que de la ineficacia de las
cuarentenas no podria concluirse contra la trasmisibilidad del cólera.
Concluye la Comision; por unanimidad, que la trasmisibilidad del
cólera asiático es una verdad incontestable, acreditada pur hechos que no
admiten ninguna otra interpretacion.
(Adoptado por unanimidad.l
IX. '¿Hay hechos concluyentes que fuercen á admitir que puede el côlera
propagarse á larga distancia pur q,ertos e�tados de la atmosfera, por los
vientos ó por alguna otra vicisitud, ó modificacion del medio ambiente?
Esta pregunta puede reasumirse en 19s siguientes términos: ¿puéde la
atmósfera servir de vehículo al principio de la enfermedad y propagarla á
lo lejos?-Presentada, la cuestión de esta manera, ofr.ece grande impor­
tancia, porque de resolverla afirmativamente seria muy dudosa la' eficacia
de las medidas cuarentenarias. La Comision la ha estudiado, pues, con
cuidado.
Para probar que el cólera puede propagarse por la atmósfera mas allá
de ciertadistancia, seria necesario al menos un hecho concluyente, es
decir, que estahleciera el tránsito de la enfermedad de un lugar infestado
á otro sano, sin comunicacion prévia posible .. Pero este hecho no existe en
la ciencia; y cuando se ha hablado de desiertos saltados, de mares atra­
vesados, de cordones sanitarios imponentes, nadie se ha cuidado de com­
probar si estas aserciones se hallaban justiflcadas con hechos: siendo cosa
cierta que en cuantas partes se ha índagade cuidadosamente si existia co­
municacion prévia entre el lugar infestado y el posteriormente invadido ..
y las condiciones de localidad se han prestado á la verificacion, ha podido
comprobarse esta comunicacion.
No prueba, pues, ningun hecho concluyente, ql,le haya sido importado
el cólera á distancia, desde un lugar á otro, por el solo intermedio de la
atmósfera. y sin embargo es incontestable, como se dirá mas adelante,
que el aire ambien te constituye el principal, sino el único vehículo del
principio colérico: circunstancia que merece notarse, pero que ni respecto
cumes,
ConsidéF.ese atentamente la última epidemia, y búsquese en todo el
Medherráneo un solo pUI_lto donde haya aparecido el cólera' antes de toda
comunicacion con un foco colérico: no se le hallará en verdad. ¿Ha ido el
cólera difundiéndose progresivamente, segun la direccion de ciertas cor­
rientes atmosféricas? No: ha irradiado, declarándose únicamente donde h(1
habido procedencias de lugares acometidos del cólera, y no en otr« parte-al-
. gttna. ¿Hubiera sucedido ]0 propio si el cólêra viajase en la atmósfera?
No. se le hubiera visto aparecer, en puntos libres de toda procedencia de'
lugares _infestados.
La Comision, responde, pUI-�S, que ningun hecho ha probado hasta aquí
que pueda propagarse el cólera á la"ga distancia por solo la atmósfera, en
cualquiera condicion que se halle: y que es, además, una ley sift escepcion,
ta de no haberse propaga4o nunca una epidemia colérica desde �n punto á




al cólera ni al tifus, lleva consigo la posibilidad del trasporte á grande
distancia.
Sin embargo de faltar todo hecho que lo acredite, aun pudiera soste­
nerse I� posibilidad de la importacion por solo la atmósfera, si se lograra
establecer que la traslacion del cólera desde un punto á otro ha sido, en
un caso determinado, mas rápida que los medios de comunicación mn­
pleados por el hombre. Pero. es una ley hasta el dia sin escepcion, que
,nunca hu caminado el cólera con- viveza mayor que el hombre en sus emigra-
.SOBRE ,
LA. ESPLOBACIOR SUBtTETIV4. DE LA RBTINA.
POR EL
Dr. D. José Iborra y Garcia"
(Continuacion. )
Semejantes fenómenos acaso por su simplicidad ó quizá pur su trivialidad
aparente apenas si hablan merecido llamar nunca la atenciou (1). Los pocos
(1) No deja de ser curioso el encontrar consignados tan interesantes fenómenos en las, obras de nues-­
tros eruditos y sabios españoles que se ocuparon de ellos, intentando algunos su esplicacion, hace mas
de 200 años, época en que semejantes hechos eran muy poco conocidos en la ciencia. V éase, á este afecto,
el nove DO de los Problemas de la Filosofía natural de D. Juan de Zabaleta, que se titula: ¿Por qué al que dan
un golpe grande en la cabeza. le hacen ver unas luces corno centellas que es lo que llama el '!Julgo. hacerle ver las
estrellas á medio d'ia? (lmpresion de Madrid, año 1652, pág. 148.) En época mas reciente el M. R. P.
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flsiétogos què de ellos se han ocupado, como Muller, Breswster y algunos otros,
han atendido mag á consignar' puramente 10$ hechos que á interpretarlos dan­
doles valor y signiûcacion. M. Serres d'Uzes ha �id? el primero que sospechan­
do, corno él dice, que qllizá el estudio de este órden de fenómenos llegaria á
ensanchar ún dia los límites de la ciencia en proporciones inesperadas, se
dedicó á estudiarlos con dsteuimiento , eligiendo entre ellos corno objeto prin­
cipal de sus observaciones el que sobre los demás tenia las ventajas de ser mas
fácilmenje comprobable , poderse reproducír cuantas veces se quiera sin educa-
, cion prévla ni esfuerzo pOI' parte del profesor y sin género alguno de fatiga
para el observado, y por último, el ser tan senciIIo en su manifestac!on que
casi no reclama condicion alguna especial para ser reconocido; en una palabra,
lo Fosjen» (1). Conducido M. Serres por la corriente de sus ideas no-solo hizo
constar con escrupulosidad y rectó espíritu de observaoion el fenómeno 8n todas
sus fases y modificaciones, sino que despiles de haberle conocido profunda­
mente hizo aplicaciones interesantes de los mismos conocimientos que acababa
de adquirir.
Sin embargo, á pesar de que nadie ha logrado estudiar con mas provecho
que M. Serres las sensaciones subgetivas de la túnica nerviosa ocular, no deben
abandonarse al olvido los grandes elementos que para los adelantos en este
curioso ramo de la ooulística prestó el siogular talento y recta observacion del
gran Morgagni, cuyos importantes servicios en esta materia yacen ignora­
dos (2) con sensible detrimento de la gratitud que la ciencia debe á profesor
tan eminente, Cerca de un siglo antes de que 1\'1. Serres diese á conocer el
primer fruto de sus laboriosas tareas, ocupábase ya Morgag'ni con 'el mayor
detenimiento de ea luce quœ ab oculi pressione z'n tenebris prœsertim elicüu»:
siendo forzoso el confesar que en algunos puntos los observadores posterior es
y hasta el mismo M. Serres no han hecho mas que repelir, acaso sin saberlo,
los resultados obtenidos por aquel grande hombre. De todos modos, y aun á
pesar de la exactitud de las observaciones de Mor.gagni, quedaban todavía gran
Fray Luis de Flandes en su obra, titulada: El antig'uo Académico contra el moderno scéptic«, etc., se ocupa
tambien de la dificultad de esplicar la produccion de las Im�genes �ntelectuales .(espresion téstual) que se
ven por efecto de un golpe ó á un volver de OJos (obra citada, impresion de Madnd, tomo 1.°, discurso VI.
párrafo III, núm. 273. pág. 188. En esta edicion no consta el. año en que fué impresa; sin embargo,
por las fechas de l?-� censuras, apI:obaciones, tasa, etc., s�. �ollge . ser del año 1742 ó 1743.) Tampoco
pasaron desapercibIdos estos fenomenos al R. P. M. Feijóo, quien en sus Cartas eruditas, tomo 4.0,
carta XXVI, hablando à este propósito, dice: Si á atgu,,!,o de noch� �an un {Jolpe en un oh, ve un género de
chispeo ó iluminacion pasagera, porque el golpe dió el nusmo movtmtento al né1'vio que daria la iluminacion
sÏilxisliera, etc. (Véase la obra citada, párrafo 17, pág. 366, Madrid, año 1753.) Finalmente , y por no
. aducir mas citas, nuestro sábio Dr. Martin Martinez, que por los mismos años escribia, nos babia asi­
mismo de .que cuando recibimos en los ojos algun golpé vemos salir unas como centellas, que sin duda,
dice, son partículas sutiles de los humores, que sacudidas pa�anpor delante de la pupila en especie de luft,
como sucede á las partículas del pedernal agitadas. (AnatomJa completa del hombre, Madrid, año 1752,lec. lX, cap. I, pago 431.) ,
(1), La voz Fosfena,. con l� que M. Serres designa el fen?rneno que le h� servido de base para crear
su metodo de esploracion retimana no ha sido creada por el; pues ya anteriormente, SI bien con alguna
mayorIatínn¡ en su significacion, la había empleado por primera vez M. Savigni para indicar las imá­
genes luminosas subgetivas que en sí mismo babia podído observar durante la cruel enfermedad que le
privó de ver la luz por espacio de mas de U años. ISesion de la A cademia de Med. de. Paris, 9 de
Julio de 1838.) .
(2) No ha podido menos de sorprenderme el no encontrar citado el nombre de MOl'gagoi en ninguno
de los escritos que se refieren al asunto que nos ocupa; y ciertamente que no merecen omisión tan in­
justificada el articulo en que describe hasta con detalles los curac téres de los ani llos luminosos tratando
de averiguar su asiento y naturaleza, Circa lucís quœ pressa oculo apparet, sedem et naturam esperimenui.
Anim. LXXll1, y el no menos interesante en que trata de averiguar la utilidad que puede reportar la
ciencia de Ia observación de este órden de fenómenos: Ex his an aliquCL ni sem medicam eœistat utilitas,
inquiritur. Animad. LXXIV. Cl;eo obrar con justicia Iíamando la atcncion hácia estos escritos, que en
vez del olvido merecen la publicidad y el aprecio de los que estimen debidamente los progresos de la
ciencia.
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número de detalles importanuslmos por descubrir ; por' otra parte sus esplica­
cienes se resentian de las preocupaciones Je la época y eran insuficientes para
dar razón de los hechos que habia recogido; finalmente, en punto á la parte
verdaderamente importante del descubrimiento, la de su aplicacion teórico-prác­
tica, la desconoció completamente, llegando solo á presentir, Goma animado de
cierta inspiracion profética, la futura aplícacion de la esploracíon de la fosfena
(tucula) al diagnóstico de las enfermedades del fondo ocular.
M. Serres era el destinado para realizar los presentimientos de .Morgagni,
alpar que los suyos propios que abrazaban si se quiere un campo mas vasto
que los de este último. A tan laudable fin consagró todos sus afanes empren­
diendo UOd. larga série de prolijas Investigacíones que en un término no lejano
-habian de derramar Iru tos abundantes sobre la ciencia. No debo ser yo quien
diga si los resultados correspoudieron á la constancla de su laboriosa tarea y á
'
la magnitud de sus esfuerzos. Preguntad á la oculística; ella os dirá, que gracias
á los trabajos de este drstinguido profesor. se ha enriquecido con un nuevo
medio de esplor<!0íon que, como él presintió, ha estendldo considerablemonte sus
dominios, dando al diagnóstlco de las enfermedades de los ojos teda la precision
que se podia desear despues de los últimos y recientes descubrimientos.' ,
Permítidme , Ilmo. Sr., que llevado de' un entusiasmo nada exagerado rinda
el mas slacero homenaje de admiracion ft M. Serres, que á fuerza de repetidas
observaciones sobre un fenómeno tan ínsigniûcante á primera vista y feeun­
dando sus resultados con gTan copia de deducciones, hechas á la sombra'
de la lógica y 'de mas sana filosofía. ha logrado crear el método de la ReU
..
noscopía fosfeniana que, sobre constituir un progreso práctico del mayor interés,
, presta utilísimos servicios á la fisiología aclarando unas veces y confirmando
otras nuestras nociones acerca del mecanismo de la función visual. Cerrando
los ojos á la luz esterior es como se descubren las leyes de 'La oieio« y se apre­
cian mejor los diferente,� grados de paralisis de la retina (Serres}. Hé aqui la
gran ley ñsiológico-paiológica donde se hallan condensados los sorprendentes
resultados de la esploracion fosfénica ; la fórmula que encierra los abundantes
frutos de los desvelos de Serres; el corolario que reasume las consecuencias
todas de un método que 00 la realizacion cumplida dé los presentirnientos de
Morgagni.
No pretendo, sin embargo, que se juzgue solo por mis propias apreciaciones
un asunto de tanto Interés. Sometamos á nuestro exárnen, siquiera ligeramente,
sus numerosas aplicaciones y no tardaremos en convencernos de la alta imper-
tanela de este proceder' esploratorio.
'
No han trascurrido totavía muchos años (1816) desde que Scarpa yotros
'
, oculistas DO menos célebres, al ocuparse del tratamiento de algunas afecciones
situadas en el fondo del globo ocular, s� lamentaban de la imposibilidad de re­
conocerlas durante la vida por Jaita absoluta de sígnos que las revelasen. Limi­
tados los medios de esploracion á la.Inspecolon directa no podian penetrar de
modo alguno mas allá de la pupila en dunde la oscuridad del interior del ojo
encubria las mas graves afecciones. El iris limitaba casi el alcance dé nuestras
miradas y una confusion lamentable envol via las enfermedades de las túnicas
internas y de ciertos humores. La falta de medíos directos con que esplorar el
fondo del ojo era mas notable á medida que la oftalmologia adelantaba en el
conocimiento de afecciones menos profundas, ensanchando los límites de su
terapéutica con nuevos procedimientos operatorios y enriqueciéndose con la
adquisicion de instrumentos útiles que facilitaban las maniobras y aseguraban
sus resultados. Todo hacia desear el descubrimiento de algún proceder que
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pusiera de manifiesto la� mas recóodi tas partes del órgano visual, y preciso es
confesar que .qulzá en ninguna otra ocasion los esfuerzos de los sabios 'se vieron
coronados por resultados mas brillantes. Dos hombres eminentes, cuya laborío­
sldad nunca la ciencia sabrá agradecer bastante, trabajaban tenazmente el uno
en Francia y el otro en Alemania en la resolucion de tan importante problema,
y ambos casi á un mismo tiempo rompieron su 5Jil ncío para publicar los fecun­
dos resultados de sus invèsttgacíones. En 1850 M. Serres d'Uzes publica su
primer artículo sobre la fosfena y en 1851 M. Helmholtz enriquece la ciencia
con el oftalmoscopio. La oculística veia cumplidas sus aspiraciones; habíase
. , llenado el vacio que poco antes hacia lamentar al profesor oculista de Pavia;
en una palabra, estaba ya descubierta la esploracion objetiva y subjetiva de la
retina.
(Se continuará.)
Nuestro querido amigo y coloborador D. Juan Bautista Peset nos di­
rigè desde Puerto-llano la siguiente carta, que con sumo placer- publica­




Mis queridos amígos: Llegué sin novedad á este nuevo Asclepion; con vivos
deseos y fundadas esperanzas de lograr 'el objeto de mi viage; para cuya oonsecu­
cion he venido con las eondiolones mas favorables, á saber: marcado alivio de mi
habitual y molesta gastralgia y suma fé en hl virtud positiva de estas aguas. Asi
lo asegura sn entendido director, nuestro compañero y amigo D. Cartes Mestre
y Marzal, y yo lo creo por lo que me conviene y por las garantías de acierto, que
le conceden sus especiales conocimientos hldrológlcos y la esper íenela que tiene
de tan eficaz remedio, Aunque ni la índole rebelde de mi enfermedad es para ha­
cerse ilusiones, ni el tiempo trascurrido basta para ajuíclar sobre el resultado de­
flnitivo de la accion de las aguas, �igo usándolas COD entusiasmo, repítiendo con
Vindiciano (Epist. de' theriaca Valentiniano Imperato,..) his ergo utamur quibus
sumus bene experti, et quorum benefieio consequnti sumus optabilem sanitatem.
Ni la distancia que nos separa, ni el poco tiempo que me dejan mís repetidas
visitas á la fuente con los paseos consecutlvos que exigen, me permiten olvidar á
·La Fraternidad y desentenderme del compromiso' adquirido con su Redacciop.
Para su cumplimiento, y fija hoy mi atencion �n las aguas minerales, objeto esclu­
sivo de mi viage, ocuparé una parte de su apreciable periódico, esponiendo al­
gunas ideas sobre su abundancia en nuestro pais y la utilidaJ notoria de tan pre.
closes manantiales de salud, 'aplicándolas principalmente á Ja fuente ágria de
Puerto-llano. El describir la vida, que pasamos los ooncurrentes, monótona para





artículo curioso y entretenído ; perç me parece mas propio y convenieute fijar la
atencíon sobre esos remedlos, que por lo general se esconden en la ·soledad del
bosque y la montaña, ó en los pueblos pequeños, y que mirados con desdén por
muchos son sin embargo un recurso terapeútico de la mayor energía. Tal es el
que la Providencia ba concedido á èste pueblo venturoso, que en medio de su ais-
'
lamiento y escaso interés reune aires puros, ricas aguas, salubridad de su terreno
agreste y seco, distraccion y tranquilidad; como indicando al enfermo la eonre­
níencla de un sitio sano, tranquilo, ameno y solitario para lograr su euraoíon.
La naturaleza ha distribuldo con a-lmlrable generosidad las fuentes medicina­
les, y no es nuestra nacion la que peor librada ha salido en el repartimiento de sus
dones, de cuya prodígalldad nos dá una idea aproximada el catálogo de sus aguas
minerales. Ciertamente, apenas se puede¿ andar diez leguas por parte alguna de
España, sin encontrar varias, de las que se cuenten por miles las curaciones
prodigiosas, pudiéndose asegurar, que ningun otro pals de Europa posee un te­
soro tan apreciable y abundante de estos benéficos recursos para. la humanidad
doliente, Pero tampoco en ninguno de ellos se bailan tan desatendidos sus esta­
hleclmíentes, y en Ingar de.elevarlos al estado pcsíble de comodidad, orden y
aseo para estimular la concurrencía de enférmos, con cuyos gast.os crezcan las
fuentes de la riqueza pública; los dueños partículares y los pueblos donde se
hallan situados les miran con la mayor indiferencia y. apatía, que son un óbice
para que adquieran nuestras aguas minerales la nombradía que debieran tener.
Con este tesoro y otrës, que nos ofrece abundantemente la naturaleza en sus in­
mediaciones no tiene España motivo de envidiar á Francia sus célebres manan­
tiales de Vichy, Mont-D' Or, Contrexevilley Saint-Nectaire, ni á la Alemania las
no menos ponderadas de Seltz, Alfter y Sultzbach, ni á Inglaterra las de Buxton.
.Sin embargo, como las cosas de Esparta 'son por acá meramente cosas, 'nunca
serán nuestras aguas lan buenas como si fueran francesas, ó estuviesen en al­
guno de los polos Artica ó Antártico, en cuyo caso volaría su fàma de polo á polo·
pero por su desgracia y nuestra fortuna están en España y no se las puede con-­
ceptuar ya cosa buena. No echemos toda la culpa á los estrangeros del poco
crédito, de que inmerecidamente, gozan nuestras aguas minerales; reservemos
una parte muy considerable á la desidia, indolencia y poco conocimiento de los
pueblos, de que me ocuparé detenidamente en otra -ocaaion , cuando pueda con­
sultar lo que sobre dicho estremo vienen consignando desde el siglo XVI en sus
respectivas obras Francisco Diaz, Liman Montero, Ballesteros Fiel y otros eéle­
bres autores, que trataron esta materia.
Tamblen me dedicaré entonces con alguna estension á su parte bistórlca, so­
bre la cual. no tengo á la vista los antecedentes; pero las aguas minerales debie­
ron siempre llamar la atencion del hombre por su temperatura, olor y sabor tan
diferentes de las ordinarias que se beben, por cuyas cualidades escepclonales se
les atribuirían virtudes ocultas y aooíon enérgica sobre nuestras enfermedades.




útiles en muchos casos y conteniendo principios muy activos, hayan sido procla­
madas con entusiasmo y sobrevivido al naufragio de otros remedlos mas ó menos
eficaces, resistiendo los rudos ataques de los sistemas medicas. El testimonio de la
antíguedad en favor de su energía, la esperlencía de los siglos que la confirma, la
aceptacion unánime de que gozan entre todos los pueblos civilizados, no obstante
la diversidad de teorías médicas, y hasta el afan è íntimo convencimiento conque
los pueblos salvages buscan en ella.s su salud, demuestran bastante, que entre
todos los recursos de la medicina son ellas las que tienen una reputscion mas
justamente adquirida. Sin embargo, se desacreditan no pocas veces, porque se
les exige mas de lo que buenamente pueden da!', considerándolas remedio único
y universal, aplicable á todas las enfermedades; como si Ia naturaleza no pudiese
padecer si no de una sola manera, y como si la eficacia de los remedies no fuera
relativa á la disposicion del organísrao. Tambien fracasa en otras ocasiones su fa­
ma por relegarlas para el último apuro, creyéndolas el refugio supremo de los en­
fermos y de los facultativos, encontrando aquellos un triste desengaño y la mas
amarga decepción, y estos una justificacion ilusoria de su ignorancia) quedándoles
el miserable efugio de suponer, q�e el mal era-incurable.
Haciendo aplicaciones de cuanto precede á Puerto-llano, daré antes una idea
. de su fuente ágria; nada inferior áotras, que están en el mayor grado de es­
timacíon, que se halla muy por encima de la generalidad de su clase y que jus­
tamente merece el nombre de Vichy español, á cuyas aguas lleva notable ventaja
de ciertos mineraliza dares y en sus buenos resultados para muchas enfermedades,
que se modifican por su benéfico ioflujo. Está situado Puerto-llano en el campo
. de Calatrava, territorio de Ciudad-Real, cuya geología particular le produce ahun­
danoia de aguas minerales acídulas, hallándose las principales en su termino y
on Hervideros de Fuensanta; en Granátula y Mestanza, siendo uo pals tan privi­
legiado sobre este partlcular, que contiene 23 fuentes de esta clase de Jas 26, que
hay en España y aparecen en terreno voleanico. No ha logrado menores ventajas
por los adelantos del siglo para sus comunicaciones, facilitadas poy por la loco­
motora, que llega al mismo pueblo, á donde concurre de año en año mayor nú­
mero de enfermos: pues el de 2��8 en la temporada de 1856, subió al de 737
en 1864, siendo muy probable que crezca sucesivamente.
En el estremo oriental de la villa, á la falda de un montecillo yen un estenso
prado? llamado de S. Gregorio, descuella su maravillosa fuente, encerrada en
un templete, con suficiente caudal para que dé abasto á las necesidades de bebi­
das y baños y se pierda aun una cantidad respetable. A su frente y á pocos pa­
sos de distancia se encuentra un edificio des tinado al servicio de los baños con
los correspondientes conductos para llevar la agua, cuya temperatura se eleva
artíñcíalmente los grados que prescribe el médico director. Pero dicho edificio
deja mucho que desear respecto á sus comodidades, repartfmiento y objeto, que
reclaman mejoras de trascendencia. que se proyectan y se llevarán á cabo Indu­
dablémente , para que no suceda lo previsto por Ilípocrates (De »ia, ratione,
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in mOTb acul.): si vero apparatus.penuria aliqua [ueri: in una re vel pluribus
periculum est ne magis lœdat balneum, quam prosit,
Las aguas minerales de Puerto llano, como todas las acídulas gaseosas, es­
tán sobrecargadas de ácido carb6nico,-llamado antiguamente aire fijo, detenido
por una conveníente presíon.. que en las recien cogidas pierde al contacto de la
atmósfera, escapando en forma de numerosas burbujas. Son entonces casi tan
leves como el agua destilada en la proporcion relativa de 1,024 diáfanas y tras­
parentes, adquiriendo luego- tm color sucio amarillento: su sabor es ágrío estip­
tico, percibiéndose después de beberlas un gusto decidido de tinta y algunos
eructos ácidos, y tienen en todas las estaciones una temperatura de 13° R.
Aunque la accion de las aguas minerales no se conoce por su peso y tempera­
tura ni aun por los míneralizadores, no siempre' declarados satisfactoriamente,
'sino que se requiere para ello la observaclon de sus efectos, verdadera piedra de
toque de sus virtudes; resulta de los diversos análisis practicados, que distan mu­
cho de una 'absoluta conformidad; que en las de Puerto llano existen bíoarbona­
tos de sosa, hierro, magnesia y cal, además de la gran cantidad de ácido carbó­
nico y la sílice en escasas proporciones; luego corresponden á la clase de aei-
dulo-alcalínas [erruqinosa«.
'.
La acoíon terapéutica de las aguas minerales tiene en cierto modo una rela­
cion directa con los elementos físicos que las constituyen y la hacen variar segun
su cantidad y proporcion, dependiendo realmente su eficacia de las sustancias
que contienen. Pero la análisis química, segun el estado actual de.la ciencia, no
espresa exactamente la naturaleza de sus componentes ni su combinacioo; puesto
que estos remedios encierran un no sé qué oculto que corresponde al quid divi-
-
num de Hlpocrates, que no es facil esp1icar ni acomodar á nuestro raciocinio.
Con todas la ciencia del medico químico para los procedimientos del análisis, to­
davía le falta el contraste de la esperiencla, que constituye la regla y norma mas
segura del arte y que solo se consigue con la atenta observaolon tie los efectos
por cuya razón es un problema dificil de resolver la eleccion del remedio mine­
ral. En cierto sentido y á pesar de los notables adela tos de la química, podemos
repetir las palabras de nuestro Antonio Perez de Esoobar en su Medicine,pátria
publicada en el siglo pasado. «La salubridad de Jas aguas no se ha de juzgar por
la balanza del mayor 6 mener peso, pues Jas hay muy leves barto malas. Tampo­
co por la mezcla de las sales y licores químicos, pues es investlgacion equí­
booa.» Ni son los principios mineraIízadores aun los que se escapan al análisis
ni la temperatura, los agentes que únicamente producen sus buenos efectos; sino
que contribuyen además y mncho las modificaciones que imprime el viage, el
cámbío de aires yaguas, el nuevo género de vida, el ejercicio, la ëlstracoion de
ciertos objetos y ocupaciones, la tranqullidad y 'alegría, que regularmente se
disfruta y otras varias circunstancias accesorias.
La esperiencia, pues, de las aguas de Puerto-llano, adqoirida por la práctica




lituyen. manifiestan, que son tónicas, 1'econstituyentes y antiespasmódicas, y
esplican bajo este triple concepto los casos, en que están recomendadas y pueden
ser perjudiciales. Facilmente se deduce, que son útiles para .las enfermedades,
que recaigan en sujetos débiles y que'sean ocasionadas ó sostenidas por una de­
bllidad general ó parcial, por empobrecimiento de la sangre ó por un desórden
de la inervacion. Así es que Jas neurosis ceden pronto á su accíon, en particu­
lar las del aparato digestivo, como las gastralgias dolorosas y díspepsleas, los
vómitos pertinaces, la hipocondria, el histerismo y algunas convulsiones, las dlar­
reas serosas, los flujos blancos, la clorosis, la amenorrea, los afectos escrofulosos,
los exantemas crónicos aoompañados de senslbilidad; en fin, se hallan indicadas
en todos aquellos estados y clrcunstancias, en que sea necesario entonar el orga­
nlsmo, reconstituirse la sangre y moderar los desórdenes del sistema nervioso.
Estos son los efectos de las referidas aguas, que la esperíencia tiene acredi­
tados; estas sonlas virtudes confirmadas por una larga série de observaciones
hechas por personas compétentes, que escribieron á Impulsos del benéfico influjo
que notaron en ellas, y en quienes no se puede sospeohar nada de parcialidad.
No es objeto de un artículo detallar los varios casos en que son eonvenientes, ni
las contra indicaciones' que se oponen á su uso: corno tampoco la dosis y forma
de admlnistracíon de las aguas y ligeros accidentes, que suelen sobrevenir á su
uso; todo lo cual requería una obra estensa, y Ja hay ya muy luminosa y publi­
cada con notable aclerto por su actual Director D. Carlos Mestre y Marzal. Por
mi parte, Jas ideas que van expresadas las he compulsado al pie de la fuente,
por la observacion de sus benéficos efectos sobre mi organismo, que no se hicie­
ron esperar y por el trato amistoso de' muchos de los concurrentes con afectos
entre si opuestos, que á primer golpe de vista me parecía dificil que curasen,
y no obstante regresan los mas á sus casas, sino libres de sus enfermedades, muy
aliviados de ellas.
'
Puerto-llano 25 de Agosto de 1866.
HIGIENE PÚBLICA.
�� ,\\�,����� �% ����\\�\��
eB(Ui!�? .
Generalmente se halla reconocida la necesidad de proceder cuanto antes á
mejorar las condiciones sanitarias del edificio destinado hoy á matadero público.Ni por su situacíon, ni por las condiciones que en clase de establecimientos debe
tener, corresponde el actual á las necesidades de una poblac(on corno Valencia.
y tanta verdad es lo que decimos, cuanto que hace muchos años se viene agi:tando esta cuestion para cuya solucion definitiva fué nombrada una comísíori
del seno del Ayuntamiento que pasó á conocer el Matadero de Madrid, que hoy
dia, tanto por sus buenas condiciones sanítarias, como por el reglamen to in te-
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ríor del mismo, constituye un establecimiento modelo 'f único en su clase en
España. Pero entre nosotros sucede con frecuencia, que-aun reconocida Ia ne­
cesidad de una reforma, aun estando todos los que en ella han de intervenir
convencidos de su urgencia, se pierde en espedíentes y preparativos un tiempo
precioso que bastaría para haberla llevado á cabo. Y luego cuando una ter­
rible desgracia llega á confirmar, de un modo tristísimo, lo acertado de la re­
forma y á demostrar los males que por su falta se han orignado, enlonces viene
el arrepentimiento, aunque á la verdad, tardío. Cuando por efecto de un con­
curso de causas diversas se desarrolla , como, es de temer, alguna enfermedad
que empezando por aquella zona pueda comunicarse á la ciudad toda, entonces
se sentirán los pesares y el disgusto de no haber á su tiempo tomado medidas
enérgicas para hacer desaparecer aquel foco de infecciono Somos los primeros
en reconocer el celo de nuestra autoridad municipal, á fin de que, en lo posible,
se eviten esas fatales contigencias mediante la mas esquisita limpieza; pero ¿es
posible obtenerla cuando el edificio se halla en las condiciones del matadero
público de Valencia? El establecimiento actual, oi por 8U posicion, ni por las
malas condiciones del local, ni por lo poco adecuados que son los útiles que se
emplean en la matanza, ni por otros ineonveníentes que se hallan á la vista de
todos, debe seguir \ .suhsistiendo aun en circunstancias normales, y es un feo
borron para la ciudad de Valencia que continúe como está. Una de las cosas
que mas llama la ateacion hoy dia á las autoridades en los grandes centros de
poblacíon , despues de los estragos que en todas partes ba producido el cólera,
es el de adoptar cuantas medidas sanitarlas se crean necesarias, sino para evi­
tar que vuelva á reproducirse , al menos que sus efectos sean menos sensibles.
En el establecimiento que nos ocupa, existen focos de infeccion capaces de
alterar t no solo la naturaleza de las carnes, sino de producir un trastorno ge­
neral en la salud pública. En, las carnes, el primer alimento del hombre, debe
egercerse gran vigilancia [Jara que en la época de su espendlcíon reunan condi­
ciones sanltarías , especialmente en los meses de mas calot' que con facilidad se
alteran. En el citado matadero existe un sumidero ó pozo ciego, donde se de­
positan todas las sustancias animales, como reses, ó parte de estas quo, por
sus alteracicnas no pueden destinarse al abasto público, además, todos los pro­
ductos tanto animales como vegetales aheriados que se recogen �n los mercados
públicos. (La mayor parte de los días se lee en los periódicos de la capital el
parte que dA la municípalidad de haber arrojado al sumidero las sustancias in
..
dicadas recogidas por los encargados de vigilar estos productos.) Depositadas
estas sustancias en el sumidero, se descomponen de una manera leota, pues las
condiciones de esta looalidad no son las mas apropósito para que se verifique d� ,
una manera activa su putrefaceíon, y como continuamente está recibiendo ma-.
teriales, aquella cloaca constituye de por sí un foco de infeccion perrnanente;
prov1sto el sumidero de una chimenea por donde salen los gases producto de la
descomposicion pútrida infestan el aire, viciando la atmósfera con los miasmas
pútridos, altamente deletéreos que de alIi se exhalan, las cames tienen por ne­
cesidad que impregnarse de ellos, constituyendo de este modo un alimento mal
sano, capás de dar lugar á las enfermedades que se conocen con el nombre de
generales por là alteracion de Ia sangre por principios séptícos : con esta cir­
cunstancia tienen en sf ya las carnes uno de los principios mas indispensables
para que se descompongan antes de tiempo ordinario; pero si á ella añadimos
que los malos efectos de la atmósfera viciada puede estenderse no solo á los
operarios del matadero, sino hasta los vecinos de la zona contigua á este local,
por encontrarse inmediato a este punto, hay un depósito de huesos que hacinados
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al aire libre, contagia los frescos pegados á Sil superñcie y con las sustancias
líquidas de sus cabídades en descomposicion, tendremos otro foco infectante
que viene á producir los mismos efectos que el sumidero ct). Los corrales
debian estar adoquinados ó embaldosados y se evitarla con ello que en Ia época
de llúvias, si son algun tanto continuadas, con el escremento de Jas reses, el agua
y la tierra, se conviertan en verdaderos pantanos, que sobre ponerse lntransita­
bles , produce les efectos perniciosos cie las aguas encharcadas ó pantanosas .,La
dotaoion de aguas es escasa con arreglo á las necesidades del local , solo un de­
partamento está dotado de aguas potables, digo que solo un departamento,
porque los restantes se sirven de la acequia que en tiempo de lIúvias no posee las
condíclones de potabílidad, y por consecuencia no deben' utilízatlas para la
limpieza. El personal de profesores inspectores está íncompleto , pues con ar­
reglo al estado del número de reses que se sacrifican diariamente, corresponden
dos profesores para desempeñar la inspeccion, segun una Real órden de Marzo
de 1864 y solo existe uno , faltando á lo prevenido por la ley vigente. Elregla­
mento interior del establecimiento, además de no corresponder á Jas necesidades
de la época, no se lleva á debido efecto ; en el citado reglamento se previene
que dentro del local no haya perros, para evitar no solo que laman y muerdan
Jas carnés, sino que eslando espuesta esta raza á padecimientos graves, �ea un
medio de trasmision de estas dolencias á la especie humana. Sus pisos p'ocù
adecuados, la falta de útiles y mala dísposicion de las naves dá Ingar á que
los. encargados de las operaciones de la matanza, se vean espuestos á ac­
cidentes graves, como no hace muchos dias fué herido gravemente uno por
una res.
Este concurso de causas funestas , capaces de desarrollar una enfermedad
de mal carácter, y estender sus fatales consecuencias á Ia poblacion, es lo que
las autoridades deben mirar con atencion, siendo asi que es uno de los estable ..




de plantas determinadas que se encuentran en los térmi'llOS de. Villafi'acCl del Cid, Castell­
fort, Portell, Ares y parte de Benasal, de la provincia de Castellon: con sus nombres
científicos y vulgares, época de la florecencia, partida donde vejetan, etc., etc., por el
Licenciado en (armácia, D. Joaquin Salvador y Benedic{�.
(Continuacion.)
Aliso espillOSo. (Alysum spinosum L.) De la familia de las Crucíferas
Tribu Alisineas D. C. y de la Tetradinamia siliculosa de L., v ulgarmente Bo­
cha blanca. Abunda mucho en Castellfort y Ares, entre las peñas y paredes vie-
(1) Todo esto, pues, debiera desaparecer por ser nocibo á la salud pública, yen lo demás existente
introducrrse las reformas que aconseja la higiene.
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jas. Florece en Junio. Se usan los tallos tiernos para facilitar la espulsíon de la
/
orina.
Ali!i!lo mont8no. (Alysum montanum L.) De la misma familia y tribu que
la anterior, vulgarmente Bocha g1·oga. Crece en la muela de Are's y Palomita de
esta. Florece en Julio. No tiene usos vulgares.
Almendro COlnun. (Amygdalus communis L. varietas dulcis et ama­
ra D. C.) De lafamílía Rosaceas Tribu Amigdaleas D. C. y de Ia Icosandria
monoginia L., vulgarmente Ar'melés dols y amare. Se cultivan en ésta y mas en
Benasal. Florecen por Marzo. Se usan sus semillas (armeles) para horchatas.
Abnéz. (Celthis Australis L.) De la familia Celtídeas Eudicher y de la Pen­
tándria Dígínia L., vulgarmente Lladon«. Se encuentra en el tórmíno de Portell.
Florece por Abril y Mayo. Se usan sus tallos bi, tri y á veces cuadnfurcadcs,
para la construccion de horcas que sirven P ara la trilla.
Alnlb:rleña. (Geranium moschatum L. Erodium moschatum Villdenow.)
De la familia de las Geraniaceas D. C. y de là Monadelfía Decahdria L., vulgar­
mente Alfilerilta 6 Ba1'baclejos.Crece en algunos bancales. Florece enMayo. Se
usa la planta tierñà en infusos para calmar los do loresde vientre.
Alquimila ,'ulga.-. (Alchemilla vulgarís L:) De Ia familia de las Rosáceas
D. C. 'I'ribu Sangiusorbeas End. y dela TetrandriaMonoguiniaL., vulgarmente
Pai de Lleó. Muy comun en los ribazos y prados. Florece en estío. Se cultiva
para pasto de los ganados, y la raíz de la silvestre se usa en cocimientos para
las contusiones.
Alubia ó Judia. (Phaseolus vulgaris L.) De la familia de las Leguminosas
Tribu Faseoleas D. C. y de la Díadelphía Decandria L., vulgarmente Fesolera
ó Tobellera. Se cultivan muchas variedades de esta especie. Florece por Julio.
Se usan sus legumbres verdes (tabelles 6 bachoquys como alimento y luego las se-
millas tiernas, y secas.
.
llnlapola. (Papaver Rhœs L.) De la familia de las Papaveráceas D. C. y
de la Poliandria Monoginia L., vulgarmente Ababol ó Rùselltl. Es �uy comun
entre las mieses. Florece por Junio. Se usan los pétalos en infusos teiformcs
como pectorales y sus hojas tiernas las comen los pobres en ensalada.
Amapola Argelnoue ó .Ie lJIaza. (Papaver argensone L.) de la misma
familia que la anterior, vulgarmente Maza romana. Se encuentra en las inme­
diaciones de ésta y en el término de Castellfort. Florece entre Mayo y Junio y
Se usa su jugo .para enfer�edades de la vista.
Ama.'auto de Europa. (Amarantus Blítum L.) De la familia Amarantá­
ceas Brouw Tribu Achirauteas Eud. y de la Monoecía Pentandria L., vulgar­
mente Bledo ó Blet. Se encuentra en la vega de ésta y en los arenales de Por­
tell y se cultiva en los huertos, cuyas hojas se comen como espinacas: Florece
en Agosto.
Anagalide arveuse. (Anagallis arvensis L. varietas cerulea.) De la fami­
lia Primuláceas T. Anagalideas Eud. y de la Pentandria monoginia 1. Crece
entre los sembrados y ribazos. Florece en Junio. Sus flores llamadas vulgarmen­
te 1lforages blaus, se usan contra,la picadura del alacrán.
-172-
A.neul!!Ja ofleinat. (Anchusa oftcinalis L.) De la familia de las Borragíná­
ceas T. Borrajeas D. c. y de la Pentandría Monoginia de L., vulgarmente Bu­
glosa ó Llengua de Bou. Abunda en los parages no cultivados y. hasta las inme­
diaciones de las casas. Florece por Junio y se usan sus ñores como pectorales.
A.ndropogon digitado. (Andropogon ischomum L.) De la familia de las
Gramineas T. Andropogoneas Kulth y de la Triandria diginia de L. Vulgar­
mente Albalache pelut. Se encuentra en la foz de ésta y en Castellfort. Florece
en Junio. Los chicos hacen manojos á manera de escobas de su raíz, que tam­
bien se usa como la de la grama.
A.ndt"osel.mayor. (Androsace máxima L.). De la familia de las Primule­
as de Eudlicher y de la Pentandría Monoginia L., vulgarmente Canterera. Se
encuentra-en la cerrada de Castellfort y muela de Ares. -Florece por Abril. No
tiene usos vulgares.
A.nemone Ilepátiea. (Anemone hepática L. Hepatica triloba Dechaíx.)
De l� familia Ranunculáceas T. Anemoneas D. C. y de la Poliandria Poliginia
L., vulgarmente Herba del Feche. Se encuentra en los bosques de Ares y de
Palomita de esta. Florece por Marzo y se usa en infusos para enfermedades del
hígado, '
.
A.ntir.·¡nó Illayo .... (Antirrhinum majus L.) De la familia de las Escrofu­
lariáceas D. C. Tribu Antírríueas Eud. y de la Didinamia Angiospermia L., vul­
garmente Gatets. Es muy comun en las paredes y en los campos. Florece en
Junio. Se usa por el vulgo en cataplasmas para ablandar los tumores.
I
Hay además los'Antirrinos espúreo, de tres hojas, arvense y con hoja de oré­
gano, que no tienen usos vulgares .
•pio patust.·e. (Apium graveolens L�). De la familia de las Umbeliferas.
J. tribu Ammineas. Lud. y de la Pentandria Digínía L., vulgarmente Api bord,
ó de riu. Se encuentra en los riachuelos de esta, Benasal y Portell. Florece por
Julio v no tiene usos vulgares.
A.llio (lulee.·(Apium dulce, Miller.). Dé la misma familia y tribu que la
anterior. Se cultiva en los huertos y después de aporreados se usan en con­
dimento.
Aquilegia "utgat�. (Aquilegia vulgaris L.) De la familia Ranunculáceas
tribu Elebóreas D. C. y de la Poliandria Pentangínía L., vulgarmente Aguilera
ó Bonet blau. Se encuentra en todos los términos de estos pueblos en las már
genes de los bancales. Florece en Abril y Mayo. He visto emplear sus semillas ¡




SOBRE LA QUINTA ESENCIA BALSÁMICO-ETÉREA.
Este médicamente que Audin Rouvere considera como un verdadero pana­
ceo, atribuyéndole maravillosos resultados y cuya composícion es desconocida
o al menos su fórmula incompleta , tengo la satísracoíon de ponerla en C0110-
José Garibaldi.
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cimiento del público, en vista de los sorprendentes efectos producidos en algunas
personas de nuestra alta sociedad.
R. Serpentaria de virginia. Media onza.
Canela de Manila. 2 dracmas.
Hojas de sálvla. . . 2 idem ..
Cuticula de naranja. . 2 id.
Idem de limon. ' 2 id.
Alcohol. • . . . . . . . . Dos Ilbras.
Infúndase por espacio de 10 dias, fíltrese y luego se le añade de éter sul-
fúrico de 65° 5 dracmas.
'
Usos. Como odontálgico para fortalecer las encías á la dosis de dos dracmas
en coatro onzas de agua.
-
.
En fricciones al estómago para favorecer el apetito.
En las congestiones cerebrales y enfermedades de la oabeza , se toman baños
de pies COD un poco da sal comun y Juego se frotan las piernas con este liquido;
pero la principal aplicacion es para los reumatismos articulares dándose dos
fricciones una al Ievautarse y otra al tiempo de acostarse en la region afectada
de Ia dolencia.
SECCION PROFESIONAL_
Db'posieion de las ofteinas de FarDlReia.
Nuestros lectores recordarán el artículo que sobre este particular publica.
mos hace poco tiempo, debido á la pluma de nuestro ilustrado colaborador Don
Domingo Capafons, y que se titulaba: Un pensamiento á la discusion de la
clase farmacéutica. Las ideas en él emitidas han encontrado eco en lOR demás
órganos de la prensa científico-profesioual, de los que algunos habían ya en otro
tiempo suscitado esta cuestiono Con objeto, pues, de que nuestros abonados
estén al corriente de cuanto se refiere á este asunto y conozcan la manera de
pensar de sus comprofesores, vamos á insertar lo que á este propósito dicen
algunos períódloos.
Nuestro apreciable y autorizado colega de la corte, El Restaurador Far­
macéutico, después de copiar íntegro, en su número 50 correspondlente al 29
de Julio próximo pasado, el artículo del Sr. Capafons, con el cual está confor­
me, publica una contestación que le remite un digno comprofesor, concebida en
estos términos:
«Había hecho voto de no ocuparme de naJa perteneciente á nuestra profesion,
en vista del espectáculo tan triste que está dando la clase cuya indiferencia pue­
de ser de fatales consecuencias. Quebranto el voto, toda' vez que el apreciable
comprofesor valenciano D. Domingo Capafons, escita por medio del periódico
La Fraternidad á Que se estudie et pensamiento con que encabezó su articulo,
y ya que de esto traté, en La llevista Farmac¿ulica Española, por ser cosa na­
cesarla si queremos dar á la farmácia la importancia que le requiere como á pro­
feslon científica uni versltaría y como á facultad mayor, que debe ser el bello
ideal cel farmacéutico que la estime en algo, y mas que á la profesion su digni­
dad misma.
No hay duda que la farmacia no tiene la importancla de In medicina y abo­




recer; pero que es imposible esto por ahora sin obtener á la vez del gobierno
unas severas leyes sanitarias ..
Cualquiera comprenderá "que sin una nueva legislaeion nuestras oficinas no
pueden desaparecer de la vista del público, porque entonces los drogueros se
apoderarían del despacho, y esto dado caso que la clase unánime aceptara el
pensamiento.
Si queremos qUA el medicamento tenga valor; el vulgo no debe contar y
adivinar una por una las .sustancias que entran muchas veces. Asi como el mis­
terio dá mas ré á la religion, el misterio daria mas fé á la medicina. Quítese el
misterio, la ostentacion y la pompa de muchas cosas, y vereís cómo las juzgará
el vulgo.
¿Qué legíslacíon nos convendría para que pudiera desarrollarse el pensa­
miento? ¿Qué, rio hay una Jey de notariado? Pues pártase del principio de esta,
que diga: que no puede haber mas que un farmacéutico cada tantas mil almas,
y tendremos que no habrá la éompet.encia que hoy dia notamos en perjuicio de
nuestros intereses, de la humanidad y de la dignidad. Prohíbase enteramente la
venta de sustancias de uso medicinal á los drogueros, y á Jos herbolarios todo lo
que no sea cierto número de plantas verdes; y prohíbase lambien con todo el rigor
el anunciar medicamentos en periódicos que no sean de farmacia, y tendremos la
faz de esta profesíon enteramente cambiada. Decoro, lucro, dignidad y fe se ob­
tandria, sin cuyas olrcunstsnoiar es. .ínútil perder tiempo buscando el medio de
regenerarnos.
¿Qu� podría decirse de esta ley? Que no es propia de los tiempos libres; en
este caso tampoco lo sería la del notariado y otras tantas que existen sin que sean
tachadas de tales. La farsa, el charlatanismo, la intrusion y muchos medios
indecorosos -á que algunas veces apelan bastantes comprofesores para poder
vivir, y esto. es lo .que no debe hacerse en niugun tiempo.
Como cosa nueva podria tener sus opositores; pero también tendria sus par-
tidarios.
-
Veamos ahora cómo pod ria reducirse el número de. boticas que escedieran
de la ley, ó bien si se podrian reducir lndemnízando al farmacéutico que en vir­
tud de la misma debería cerrar su botica, trasladarla á donde con�jníel'a, ú es­
perar que hubiere plaza vacante para ocuparla por !'igorosos trámites de grados
aoadémícos, antigüedad y tiempo que hubiese ejercido. Por amhns medios podría
hacerse: por el primero, no dejando abrir nuevas boticas .á medida que falle­
cieren los profesores que las poseían, que se harian cerrar inmediatamente
hasta que hubiese eJ número que perteneciera á la poblacion; y por el segundo:
entregando al profesor que cesare todo el valor positivo de la oficina entre
todos los farmacéutícos que quedarian en la misma poblacion, que es Jo que se
vendría haeiendo en 10 sucesivo al fallecer un profesor, con Ia sola diferencia
que en este caso el que deberla ocupar la vacante satisfaría toda la cantidad.
Ya no pediríamos al gobierno arreglo de partidos; no le pediríamos un ma­
ravedí; y como no le pidamos mas que Jo lógico, algo podemos obtener en bene­
flcio de la dignidad y humanidad, porque tiene obllgacíon de atendernos, y quelo hará sí la mayoría de los farmacéuticos acudimos á él, haciéndole entrega de
los diplomas que nos estendió en caso de no obtener resultado alguno, porquenada enteramente vale ahora nuestra profesion � que nos ha costado tanto tiem­
po, tantos sacriâcíos y tanto dinero para poderla obtener.
Los comprofesores que tengan mi modo de pensar, pueden manifestarlo en
los periódicos de la facultad; y todos acudamos pronto al gobierno, porque solo
--17�"':_
I
una radical reforma puede sacarnos del estado de postracion en que nos enoon­
·tramos. El tiempo urge; y gran mal requiere gran remedio..
José Ma1'tinez de Huete,
También nuestro digno y apreciado compañero de Barcelona, La Revista
Farmacéutica española, que dias atrás reprodujo e'l artículo del Sr , Capafons
espresa SIT conformidad en las siguientes ohservaclones que inserta en su núme�
ro 155 del dia 50 de Julio pasado:
((Al,qunas observaciones referentes á un pensamiento sometido á la deliberácion
de la clase farmacéutica, por {J. Domingo Capafons. inserto en et núm. 153
de la Revista Faemacéutica.
El pensamiento del Sr. Capafons es magnífico, 'la idea escalente, la suhll­
midad del asunto ha ocupado nuestra .preférente atenclon lúñnídad de veces;
pero siempre se ha interpuesto e� nuestros designios la insondable valla de la
realizaciou .
. Mucho nos place, que el pensamiento de dicho señor haya salido á la superfi­
cie, para que, como dice muy bien, se medite, y mucho, añadimos nosotros,
pues bien lo merece tan trascendental y preferente idea.
Que reportaríamos los inmediatos beneficios relatados con brillantez por el
SI'. Capafons, no oreemos que níngun comprofesor se atreva á dudarlo; pero se
ofrecen observaciones muy atendrbles. [La intrusion tomaria creces!
En efecto, si ahora que teniendo il. la puerta de la mille nuestras boticas', el
público se dirije á las tiendas de los drogueros, confiteros, herbolarios, conven­
tos de monjas, casas de beneficencia, chocolaterias, y tantos curanderos} so ....
námbulas, barajas, cedazos y brujas como pululan, y á costa nuestra medran
impunemente, ¿qué sucederá si 110S retiramos de la vista del público? Debere­
mos ooncretarnos al simple despacho de recetas. Suprímase el intrusismo, y el
pensamiento puede ser una realidad.
Repetimos c�n el Sr. Capafons, meditese sobre el particular, no se aban­
done tan vital idea, ocúpense en, dilucidarla nuestros ilustrados compro'fesores,
y tal vez de la discusion brote la luz.»
VARIEDADES.
HOlneopatÍR. Por un rescripto imperial de S. M. e1 Emperador de Jas
Rusias, se prohibe en sus dominios de América el curar por el procedimiento
del célebre Hahnemann, bajo la pena de 500 rublos 6 dos años de deportacíon
á la Siberia. La revista de Sanidad, periódico que se publica en Kanaitzes
aplaude esta soberana determinacion, por el gran número de victimas .que
producía dicho plan de curacion, muy admitido en las Américas.
Recordamos ,q ue en España hace dos años está mandado por una Real 61'­
den que se permita establecer 6 se establez�an clínicas homeopáticas, cuya
Real6rden no sabemos se haya derogado ¡que contraste tan elocuente se es­
tablece entre la administracion Rusa y la Española!
Nosotros solo haremos presente quo se ha anunciado Una oñcina de Farmá­
cia homeopática en Valencia .
. Sanidad Hlal·Íthna. Sabemos que hace algunos dias arribó á este
puerto la fragata inglesa Montebello, procedente del Callao, con cargamento
de guano, la qu� embarranc6 en Denia, y hubo necesidad de grandes operacío­
nespara sacarla á flote. La junta provincial de Sanidad, 'por haber tocado en
Gibraltar y existir diferencia respecto á la trípulacíon marcada en el certíû­
cado de Sanidad del Callao y la patente estendida en Gibraltar, díspuâo des-
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pedir á dicho buque para el Lazareto de Mahon. para purgarse en la cuaren­
tena correspondiente. Protestada de avería por el Vice-Cónsal inglés á nombre
del capitan, se instruyó el correspondíente espedíente, el cual con todos sus
antecedentes fué remitido á la Direccion general del ramo y dió por resultádo
el que facilitándosele medios para reparar los daños causedos en el buque con
Ia debida incomunicacion, se le despidiese para Mahon. No podemos menos de
aplaudir el comportamiento del gobierno. que con su conducta restrictiva,
nos libra este verano de la terrible epidemia.
El Progreso farmaeéutieo. Hemos recibido los dos números del pe­
riódico que se publica en esta capital con dicho titulo, como órgano oficial del
céntro y colegio de farmacéuticos.
Nos felicitamos de tener un nuevo colega que nos ayude Cll nuestro co­




-La plaza de facultative titular de medicina y cirujia de Macastre (Valen­
cia), con la dotacion de 200 escudos por la asistencia de 70 familias pobres.
Solicitudes hasta e125 de Setiembre.
-La de médíco-círujano titular de Zarra (Valencia), dotada con 200 escudos
anuales con la obligacion ds vísitar á las familias pobres. Solicitudes hasta el
24 de Setierribre.
-La de médico-cirujano de Cuart de les Valls y del inmediato pueblo de
Benavítes (Valencia), formando un partido médico de cuarta clase y dotados
por el municipio con 250 escudos anuales. Solicitudes hasta el 25 de Setiem­
bre.
o
-La,de médico puro de Riborroja (Valencia), con 300 escudos anuales. So­
licitudes hasta el25 de Setiembre.
-La de médico-cirujano de Picaña (Valencia), con la dotacion de 200 escu­
dos anuales por asistir á las familias pobres. Solicitudes hasta el 25 de Se­
tiembre
-La de médico cirujano títular de Montaverner (Valencia), dotada con 200
escudos anuales y 2 escudos mas por cada familia que esceda del número que
marca el reglamento de partidos. Solicitudes hasta el30 de Setiembre.
-La de farmacéutico de Jauques (Soria), con la dotacíon de reglamento y
el convenio que ha.ga con los particulares garantizando su cobro el ayunta­
miento. Solicitudes hasta e130 de Setiembre.
Ley de Sanidad" reglamento de subdelegaciones y reglamento para el acotamien­
to de arrozales. Estos tres folletos, que comprenden todo lo mas esencial de cuantas dis­
posiciones rigen en asuntos de sanidad clvil, son de todo punto indispensables á todo profesor,
por cuanto sin conocimiento exacto de la leyes imposible cumplir ni exigir que se cumpla lo
que en ella se previene.
'
Se hallan de venta en la secretaría de la junta provincial de Sanidad, en la botica de D. José
Fuster, calle del Mar, frente á Santa Tecla, y en la redaccion de este periódico, al precio de 2
reales los folletos separados, y de 6 reunidos en un solo cuerpo.
Por todo 10 DO firmado, Dr. Nicolás Ferrer.
Editor responsable, Dr. José Iborra ?I García.
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